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Yo Soy la Sagrada Estrella del Mar,  Mi Amor es el  lucero que ilumina el  camino de los 
navegantes. Mi Estrella del Mar enciende de devoción a los corazones que estaban heridos y 
eleva nuevamente hacia el Reino de la Paz a los caminantes perdidos. 

En Mi océano de Gracias existe un lugar en donde todas las almas se pueden encontrar, para 
beber de la Fuente de Misericordia y de Cura. 

Yo  Soy la  Estrella  del  Mar  y  Mis  caminos  están  en  vuestros  caminos  para  ayudarlos  a 
reencontrar el compromiso mayor que tenían con Dios. Aquel que viene a Mí, no se perderá,  
nunca se sentirá solo y, más aún, podrá unir su espíritu al Espíritu de Dios.

El mundo entero se olvidó de que los mares son parte de la Creación de Dios y que en ellos Él 
depositó Su Espíritu de Paz y de Serenidad. Desde el principio el Señor ordenó a los mares 
que fueran espejos que reflejaran el Reino de la Paz, pero muchos de los océanos ahora son 
espacios de destrucción y de contaminación.

Quiero y deseo despertar en ustedes una mayor consciencia y amor por los elementos y por 
los Reinos de la naturaleza,  ellos también forman parte del Espíritu de Mi Maternidad. Y 
ustedes, Mis queridos hijos, a través de la oración permitirán que vuestro planeta permanezca 
puro y vivo por un tiempo más, aunque los daños ocasionados a lo largo de los siglos a la 
Creación de Dios son innumerables.

Yo les pido que coloquen en vuestros corazones la necesidad de orar más y de ayudar a que 
este amado planeta azul,  del cual Yo provengo, sea una futura morada para los hijos que 
poblarán la Nueva Tierra. 

Mi  Divina  Misericordia  y  Mi  Piedad  siempre  intentaron  cambiar  el  rumbo  de  los 
acontecimientos planetarios. 

Como Reina de la Paz no solo les entrego la Paz que necesitan vuestros corazones, sino que 
también les entrego la realidad que están viviendo en este mundo, mundo que fue donado por 
amor a ustedes y del cual deberán testimoniar ante el Dios Altísimo. 

Por  eso,  queridos  hijos,  que vuestros  ojos  se  abran  para  poder  desvanecer  la  ilusión que 
muchos viven. Yo vengo para anunciar la Paz, pero también vengo para anunciar la Verdad, 
eso es lo que Mi Hijo me ha pedido, y juntos, Madre e hijos, podremos interceder por este 
amado planeta.

¡Agradezco  a  todos  por  despertar  a  la  Consciencia  Suprema,  a  Vuestro  Padre  Eterno  y 
Creador!

Los bendice siempre,

María, Reina y Señora de la Estrella del Mar


